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LA VIRGEN MARÍA (4)  

MARÍA SANTÍSIMA ES VERDADERA MADRE DE DIOS 

 La gloriosa Virgen María es Madre de Dios, pues dio a luz 
según la carne al Verbo de Dios encarnado (Concilio de Éfeso, 
definición dogmática). María es Aquélla a quien el Eterno confirió 
la plenitud de su gracia y elevó a tan excelsa dignidad. Y sabemos 
que de esta divina maternidad procede su gracia singularísima y su 
dignidad suprema después de Dios, y, en cuanto  que es su Madre, posee una 
cierta dignidad infinita, por ser Dios un bien infinito (Sto Tomás de Aquino). 

MARÍA SANTÍSIMA ES LA VIRGEN PERFECTA  
 En la plenitud de los tiempos, la Bienaventurada Virgen María concibió 
virginalmente, del Espíritu Santo, al Verbo de Dios, engendrado desde antes 
de todos los siglos por Dios Padre, y que sin pérdida de su integridad le dio a 
luz, conservando indisoluble su virginidad después del parto (Definición 
dogmática, Concilio de Letrán). Como lo había profetizado Ezequiel: María es 
la puerta oriental del templo, que no fue abierta ni se abrirá jamás, y el Señor, 
sin abrirla, la traspasó.(Ez 44, 1-4 ). 

 San Antonio de Padua, el Doctor Evangélico, dice: En María hubo un 
doble alumbramiento: en su cuerpo y en su espíritu. Dio a luz a Jesús con 
alegría y sin dolor. Y al pie de la cruz, traspasada su alma de compasión, 
engendró para el cielo, entre sufrimientos inexplicables, a todos los cristianos. 

MARÍA SANTÍSIMA ES MADRE NUESTRA 

 Confesamos también que habiendo dado a luz al Redentor del género 
humano, María es también Madre benignísima de todos nosotros que 
peregrinamos y nos debatimos entre angustias y luchamos contra el pecado 
hasta que seamos llevados a la patria feliz (Pío XI, Enc.Lux Veritatis, 25 de dic. 
De 1931). 

 En la hora última de su vida pública, cuando otorgaba el Testamento 
de la Nueva Alianza y lo sellaba con su Sangre divina, Jesús confió su Madre al 
discípulo amado, Juan, con estas palabras: “He ahí a tu Madre”. En la persona 
de Juan, según el constante sentir de la Iglesia, Cristo ha designado a todo el 
género humano, pero más especialmente a los que están unidos en la fe (León 
XIII ). 

 Y porque es nuestra Madre nos confiamos completamente a su 
bondad y misericordia, animados del vivo deseo de imitar sus bellísimas 
virtudes y le hacemos donación entera e irrevocable de todo nuestro ser. Le 
pedimos nos conceda su maternal protección por todo el curso de nuestra 
vida, y particularmente en la hora de la muerte. (San Juan Bosco). 

MARÍA SANTÍSIMA ES LA MEDIADORA DE TODAS LAS GRACIAS  

 María es justamente invocada como la Mediadora de las Gracias (Juan 
Pablo II, 17 de sept. de 1989 discurso en Orte, Italia). 

 Ella recibe totalmente la oculta gracia del Espíritu y ampliamente la 
distribuye. La Madre es la dispensadora de todos los maravillosos dones 
increados del divino Espíritu (Teófano de Nicea).   

 ¡María es la Dispensadora de las Gracias de Dios! (Oficio de los 
Griegos) Ella fue llamada por la augustísima Trinidad para intervenir en todos 
los misterios de la misericordia y del amor, y fue constituida Dispensadora de 
todas las gracias. (San Pío X). 

MARÍA SANTÍSIMA ES AUXILIADORA Y SOCORRO PARA TODOS SUS HIJOS  

 María es refugio segurísimo de todos los que peligran, fidelísima 
auxiliadora y poderosísima mediadora y conciliadora de todo el orbe de la 
tierra ante su unigénito Hijo; Ella, gloriosísimo ornato de la Iglesia santa, 
firmísimo baluarte que destruyó siempre todas las herejías, y libró siempre de 
las mayores calamidades de todas clases a los fieles y a las naciones. (Beato 
Pío IX, Ineffabilis deus).  

 Ella siempre ha librado al pueblo cristiano de las calamidades, los 
enemigos y la muerte. Su auxilio ha sido continuo, oportunísimo según la 
variedad de los tiempos. (Beato Pío IX) 

MARÍA SANTÍSIMA ES LA REINA DEL SACRATÍSIMO ROSARIO  

 Tan pronto se instituyó el Rosario por santo Domingo, por inspiración 
de Ntra. Sra., inmediatamente penetró en todas las clases de la sociedad y se 
divulgó en todas partes y el pueblo cristiano, que tiene variadas maneras de 
honrar a la Virgen, siempre lo prefirió especialmente y se lo ofreció pública y 
privadamente, en casas y en familias puesto que en el Rosario se encierra y 
compendia el culto que se le debe. (León XIII) 

 Numerosos signos muestran como María ejerce también hoy, a través 
de esta oración, su solicitud materna para con todos sus hijos. En los últimos 
dos siglos, María, la Madre de Cristo, ha hecho notar su presencia y su voz para 
exhortar al Pueblo de Dios a recurrir al Rosario (Juan Pablo II). 

Textos tomados de “Enseñanzas de la Iglesia sobre la Virgen (Catholic.net) 

 


